
                                           

                   

                          

                    

Martes, 27:  Otra vez llega la cita, este año somos muchos, más que otros fin de año, 

los de siempre y muchos nuevos. En el viaje nos invade una rara sensación  entre 

nerviosismo e intranquilidad, llegamos a Cáceres, donde ya esperan muchos: Gracia 

y Rafa, Teresa y Ángel,  Julio y Ana, Annette y Federico, fueron llegando Mª 

Carmen y Javier, Pili y Jaime,, muchos nuevos que me liaba con tantos nombres, 

Nanu y Miguel, Cristina y Antonio, Nicolás e Isabel, Luis y Pepa, Alberto, Víctor y 

Mercedes Humberto y Paloma. La verdad que el reencuentro con todos fue muy 

especial , todos me felicitaron y senti que era de corazón. Gracias a todos y todas. 

Todos seguimos igual y después de mucho hablar y ponernos al día con bastante frió 

en el cuerpo decidieron irse a dar un paseo por Cáceres, por cierto ciudad preciosa y en 

grupitos se fueron marchando , yo estaba cansada y me quede ya que todavía no 

tengo fuerzas suficientes para seguir el ritmo. Al llegar Fede y Annette, Pili y Jaime 

y Ana y Julio nos cantaron un ratito y nos despedimos hasta mañana.   

Miércoles 28:  Nos despertamos y Jaime y Pili se tienen que volver a casa, me da 

muchísima pena, con lo que animan el grupo y con lo que los queremos, parece que a 

ellos también les da pena irse, pero deben hacerlo, nosotros tendremos muchos mas 

viajes para disfrutar con ellos, pero os estamos echando mucho en falta (como dicen 

en mi casi tierra). Sois muy especiales ya que dais un toque especial por allí por 

donde pisáis. Por lo menos me alegro de haberos visto, buen viaje de vuelta y hasta 

pronto. 

Nosotros ponemos rumbo al siguiente destino, aunque antes paramos en una 

gasolinera donde estamos un montón de tiempo hasta que la gente se organiza. La 

primera parada la hacemos en Alcántara, donde paramos en el puente romano, muy 

bonito por cierto, allí hacemos fotos, vistas espectaculares y seguimos ruta hacia 

Portugal, paramos en el primer pueblo portugués, donde damos un paseo  y aunque 

no tiene que ver hemos estirado las piernas y echo alguna compra, seguimos llegando 

a Idanha-a- Vella, un pueblecito lleno de ruinas muy interesante, después un paseito, 

 comemos allí con un sol que brilla después de tanta niebla, después  de la gran 

comida que nos ofrecen los sevillanos (¡¡¡buenísima ¡!!)y la siesta, ponemos camino 

a Monsanto donde unos pocos subieron en varias autos pues arriba no hay sitio mas 



que para dos o tres, Medelin donde también paseamos un rato con mucho frío y 

cuando llegamos a Idanha-a-Nova lo primero que pide la gente es un café, 

estacionamos en una zona muy tranquila y muy bonita junto a las piscinas e 

invadieron una estupenda cafetería pastelería donde pecaron todos.  

Jueves, 29:  Después de una pequeña charlita de organización, seguimos con nuestra 

ruta, llegamos a Castelo Branco algunos decidimos ir a la ermita a comer puro campo 

donde hicimos un circulo perfecto en una sola maniobra, comimos la mayoría al aire 

libre lo pasamos muy bien compartimos tortillas de Macro y Mercadona, saboreando 

las lentejas de Nanu y un montón de delicattessen autocaravanistas, que nos 

supieron a gloria, café y siesta, carretera de nuevo, pasamos por varios pueblos 

disfrutando de su belleza y naturaleza, llegada a Nisa aparcamiento de las piscinas 

municipales, paseo todos juntos y descubrimos un pueblo muy bonito, con mucho 

frío, después de una……….. decisión nos sentamos en una cafetería a tomar algo 

calentito que nos sienta divinamente y volvemos directos a la cama.    

Viernes, 30:  Ponemos ruta hacia Azer, pasando por Ameira do Tejo, Alter do Chao, 

donde hacemos una paradita para tomar algo o estirar las piernas, Humberto y Javier 

aprovechan para pasear a sus perros, una vez en ruta pasamos por varios pueblos 

parando en Crato, donde visitamos una” Pousada “ preciosa con un claustro 

maravilloso, donde muchos pensamos que podríamos volver en otro momento a pasar 

un fin de semana tranquilo de esos que te dejan como nuevo, ya de noche llegamos a 

Evora, una ciudad maravillosa, amurallada y muy iluminada, pero de forma muy 

sencilla y agradable, dimos un paseo con la caída de la fría noche, pernocta en el 

aparcamiento de El Rossio. 

Sábado, 31: Teníamos visita organizada y guiada por la ciudad, que duró toda la 

mañana más de lo previsto, pero fue muy agradable y aprendimos mucho de su 

historia y la nuestra, lo peor la capilla de los huesos, que a mi no me gusto nada, 

como la visita se alargo nos fuimos a comer a Alvito, preciosa Pousada, cargamos y 

vaciamos agua, comimos unos en el aparcamiento y otros fueron en busca del típico 

“pollo” y yo vi una familia en un carro tirado por un burro típico de otra época, (para 

mi de película) continuamos ruta a Moura, donde Luis tiene un pequeño percance, 

por buscar un aparcamiento mi padre se metió por una calle muy estrecha y un coche 

aparcado mal fue la causa, pero se solucionó rápido y tras la parada, unos van a ver 

el castillo y otros van a echar gas-oil, por fin llegamos a Serpa, donde tras unas 

buenas indicaciones conseguimos aparcar en un aparcamiento donde todos creíamos 

que no cabíamos, pero la habilidad de mi padre nos coloco a todos y sobro sitio, ¡¡¡Es 

que este jefe!!! (verdad Annette) salimos a tomar algo ya que todavía es pronto y allí 

conocimos a Manolo, que se llevo a mi padre y Federico a enseñarles su casa y el 

pueblo, hay que nervios casi no llegan y nerviosisimo mi Padre sobre todo pues era 

tarde y se puso guapo como ya estábamos todos, por cierto guapísimos, nos sentamos 

a cenar, sirvieron primer plato y luego bufete…!!! Que os voy a contar de una cena de 

noche vieja, mucha comida, mucha bebida, uvas (portuguesas) campanadas con 

cuetes en lugar de campanas, champán, mucha música y mucho baile (algunos) 

luego llegó un tentempié de chorizo y morcilla espectacular, pero no pudimos casi 

ninguno, nosotros estuvimos esperando el chocolate con bollería típica portuguesa, 

extraordinaria y retirada  discreta a dormir. 



Domingo, 1: Estábamos animados y después de cargar agua, vaciar y demás, nos 

íbamos ya cuando apareció Manolo, que no nos dejo ir, sin visitar su casa y como 

Fede y mi Padre ya conocían pues nos convencieron con facilidad. La verdad es que 

la casa, la historia y el tal Manolo merecieron la pena, hay gente que parece que tiene 

algo mágico y Manolo tiene una casa mágica y era un personaje infinitamente 

generoso, todos salimos de allí cargados de naranjas y buenas vibraciones, fue un 

gran comienzo de año…  La visita de Manolo nos obligo a cambiar el plan, ya que 

era la hora de comer cuando salíamos de allí, decidimos conocer el pueblo y comer en 

un aparcamiento unos y otros de restaurante, como íbamos tarde seguimos directos 

acortando la etapa hasta  Cabanas, donde pernoctamos en el aparcamiento del pueblo-

ermita, playa, pero lo mejor de aquel pueblo y además era noche de despedidas, fue la 

Queimada y el Conjuro  de Julio y Ana, la historia de la conquista de Federico por 

Annette (es una historia que yo todavía no conozco ya que debido a mi estado me fui 

antes a la cama, así que me queda pendiente para la próxima ¿verdad Annette?) y 

las pastas de Gracia, será  la inolvidable primera noche del año 2006  ya sin tanto 

frío.      

Lunes, 2:  Por la mañana muy temprano se habían ido Humberto y Paloma, a los 

cuales no vi y me hubiera gustado despedir, también se marcharon Julio y Ana, que 

se despidieron con mucha pena nos abrazamos hasta la próxima, Annette saco su 

pañuelo blanco y tambien alguna lagrima, la verdad es que después de haberlo 

pasado tan bien da pena la despedida, tambien se fueron Rafa y Gracia, Ángel y 

Teresa… los demás pusimos carretera de por medio, llegamos a Tavira donde dimos 

un paseo muy agradable al sol algunos tomaron café y aunque casi todo estaba 

cerrado vimos una exposición infantil de árboles de navidad, con materiales de 

reciclaje, también paseamos por otros pueblos en una mañana muy soleada en la que 

apetecía el caminar y que el calorcillo del sol penetrase en nuestros cuerpos, como 

adelanto de una primavera que aun tardaría en llegar,  comimos en un restaurante 

junto a la playa, nos pusimos morados, y aunque fue larga por la espera estuvo 

fenomenal, después del café nos fuimos a dormir a Alvor, al aparcamiento de la 

playa, y tras un paseo por la playa nos fuimos a pasear al pueblo, unos cenaron allí 

y otros en “casita”.  

Martes, 3: Por la mañana paseo por la playa y de nuevo camino hacia el cabo de San 

Vicente donde disfrutamos del espectacular paisaje que de vez en cuando nos brinda 

la naturaleza, hacia viento frío pero era lo suyo en esa esquina de la península 

ibérica. Acantilados que todavía el hombre no le ha robado a la naturaleza y el 

horizonte plano y plateado,  kilométrico e insuperable, mágico y excepcional, 

compramos cositas en los puestos y nos fuimos al aparcamiento del fuerte del pueblo, 

el día nos brindaba un sol radiante luminoso y calido, allí sacamos los productos 

típicos de cada autocaravana para el clásico y fantástico ángelus, conversamos largo 

y tendido y muy relajados y….. llegó el momento de la despedida. Momento de pena, 

pero de alegría a la vez, he descubierto grandes personas y he cogido todavía más 

cariño a los de “siempre”. A  veces la gente, mis amigos y conocidos me preguntan 

que como es que voy todos los fin de año de viaje con mi padre y sus clientes, pues 

siempre me ha enseñado (mi padre) que se aprende de todo el mundo, en todos los 

lugares, de cualquier edad y condición, que el corazón es inmensamente grande 

para acoger todo lo que los demás nos dan consciente e inconscientemente. Es cierto 



que en cada viaje aprendo junto a todos vosotros, me enseñáis cosas de esas que 

algún día necesitas en la vida, quiero que sepáis que voy con gran gusto y que os 

tengo mucho cariño; y a los de siempre que espero veros pronto, que este año sois 

muchos como para ir uno por uno, pero resaltar la fuerza de Mari Carmen, lo 

especiales que sois los demás. A  los nuevos que tal vez hemos coincidido poco por mis 

prontas retiradas y al  ser mas gente, deciros a Luis que me gusto mucho el detalle 

de la leche condensada envuelta en papel regalo casero y que junto a Pepa formáis 

una pareja muy especial, que espero seguir sabiendo de vosotros, pues os cogi mucho 

cariño, a Nanu y Miguel daros las gracias por lo atentos que habéis estado y por 

vuestra generosidad. A Humberto y Paloma, que nos hemos reído mucho junto a 

vosotros, a Cristina y Antonio, que os guste la experiencia y repitáis, Nicolás e Isabel, 

por lo serviciales que sois sin que se note, Víctor y Mercedes, espero que el año que 

viene llevéis emisora y tengamos más tiempo para charlar, pero me parecisteis una 

gran pareja de esas que te dan como buen rollo, Rafa y Gracia por el salero de vuestra 

cosecha, Ángel y Teresa, por vuestro apoyo y Alberto pues no he tenido contacto, como 

no te escuchábamos por la emisora, pero espero que lo tengamos.  

Alos de siempre Julio y Ana, Fede y Annette, Mª Carmen y Javier, que me quedo con 

muchas cosas que deciros, con muchos sentimientos que no se expresar, pero que llevo 

dentro. (al final hay para todos) 

                                            
Gracias a todos por los grandes momentos que pasamos juntos y  por ese fin de año 

maravilloso y el comienzo de este tan especial para mi. 

                                              A todos ¡¡¡ parece niña!!!  
   ¡¡¡ Ya queda menos ¡!!  Gracias y hasta pronto, con todo mi cariño:  

                                                                                                                          Rocío 

Berzosa. 

  

PD: Gracias a ti tambien papa, por todo lo que me has y me vas enseñando a lo largo 

de la vida y en todos y cada uno de los  momentos, por todo lo útil que es para mí. 

                    

 


